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e n v i d i a

C u e n t o  p o r K  . C h i t o

H abía en im lugar una princesa, a 
la que si bien Ta suerte la h ^ ía  favo­
recido con cuantiosas riquezas, a  la 
naturaleza nada tenía que agradecerla. 
E r a  horriblemente fea, aunque rodea­
da de alabanzas por su c a l id a  de prin- 
oesa; la  habían hecho creer que era 
hermosa, m udio más que la  diploinack 
de los cortesanos; no permitían acer­
carse a  ella a  m ujer alguna ante la  que 
Se pudiera considerar más fea que 

ella.
U n día paséate ia  princesa por la 

chidad, caminando delante de ella la 
Guardia para hacer esconderse a  las 
mujeres que pudieran ser más guapas, 
y  a i pasar ante una de las casas en 
la que vivía una linda joven, v ió  la 
cara de ésta que, a  pesar de la adver­
tencia y  movida por la  curiosidad, de 
conocer a  la  princesa, se asomó al bal­

cón.
Desde aquel dia la princesa cayó en 

la más grande de las tristezas, que poco 
a  poco fué cnnvirtiéndosé en enndia, y 
ésta en odio hacia la linda joven, y 
decidida a hacerla desaparecer, hizo lla­
mar a l sabio de ia corte para peilirle 

consejo,
— Señora, en una gruta que hay en 

la montaña de la  Luneta, vive un dra­
gón devorador de doncellas. Nadie lo 
sabe. L a podríais hacer ir a  esa lin­
da joven, y  tener por seguro que ja ­

más volvería.
L a  princesa mandó llamar a  la  lin­

da joven, y cuando la tuvo ante su 
presencia, la  dijo:

— H e soñado esta noche que una lui­
da joven que se llamaba Luz. como tú. 
y  en todo parecida a  tí. tenia en su 
mano el convertirme «n una m ujer her­
mosa. Para ello tenia que ir a 
ta  que hay en te montaña la  Luneta, 
en donde crecen unas ñores parecidas 
a  las violetas, que a l pasármelas por 
-la cara me convertiría en hermosa. 
Tom a esta bolsa de oro y  ve a buscar­
las, pero te  advierto que sí vueives sin 
ellas, serás condenada a muerte. i-Mi! 
s« me olvidaba decirte que tienes que 

ir sola.
Presionada por la amenaza empren­

dió la  joven el camino hacia la monta­
ña. A  los dos días de camino, se le 
acercó un viejo a  pedirla limosna. Abrió 
L u z  te 'b o lsa  que le  diera la  princesa, 
y  le entregó una moneda de oro.

— ¿ A  dónde camináis, linda joven?
L u z  le  contó lo que le había ocurri­

do con la  princesa ccm todo detalle.
— 1.a  princesa lo que quiere es vues­

tra  muerte, qiúzá por envidia de vues­
tra  belleza; pero y a  que habéis sido 
buena conmigo es voy a  ayudar a  sa­
lir  bien de 1a  aventura. Tom ad estos 
polvos y  este cuchillo. En la  gruta,

a  la que os han mandado, vive un dra­
gón, que se pasa e l dia sumergido en 
las aguas de una laguna próxima, y 
sólo sale de ella cuando algún ser vi­
viente entra en su guarida para devorar­
lo, s<*>re todo si es una linda joven. 
Después de la salida del sol, entra en 
la gruta y  extiende en la  entrada esos 
polvos que te he dado y  el dragón, al 
querer entrar, quedará profundamente 
dormido, y  con el cuchillo le cortas 
las tres cabezas que tiene, y harás tu 

suerte.
D ió las gracias Luz al anciano, y ca­

da uno siguió su camino.

A l  anochecer divisó Luz la entrada 

de la gruta, y  decidida a s ^ i r  las 
instrucciones del anciano, se sentó al 
pie d« un árbol para esperar durmien­
do hasta que e! sol saliera de nue­
vo para poder entrar en la gruta.- 

Con los primeros rayos del sol. em­
prendió Luz el camino a  la gruta, en­
trando en ella, no sin cierto temor, 3 

pesar de las seguridades que le diera el 
anciano d-e que no la  pasaría nada, y 
procedió a  extender por e l suelo los 
polvos que éste le había, dado. Apenas 
había terminado su operación, oyó un 
espantoso rugido, r.-endo aparecer en la 
boca de la  gruta un enorme d r^ ó n  de 
tres cabezas que, con las ,boeas abier­
tas. avanzaba sobre ella. A l  llegar el 
dragón al sitio donde L u z había edia- 
do los polvos, cayó éste a l suelo como 
herido por un rayo, momento que apro­
vechó L u z para separarle las tres ca­
bezas de! cuerpo con ayuda del cu­
chillo -^I caer la  ¡última cabeza a! 
suelo, salió del cuerpo del. dragón, una 
gran llamarada, apareciendo, cu lugar 
de aquél, un apuesto mancebo, que ca- 
Y-endo de rodillas ante Luz. la  d ijo : 

— Soy e l príncipe 'Rodolfo, legítimo 
heredero de la corona que usurpa ni¡ 
-hermanastra, desde la muerte de mi pa­
dre. debido a  que mi madrastra me 
hizo convertir en drt^ón por un he­
chicero. para que elte ocupara e! tro­
no. Vam os a  palacio, que quiero re­
cuperar la corona que me pertenece, y 
que humildemente ofrezco a  m i linda 
salvadora para que la  comparta conmigo 

E l  pueblo, harto de la  princesa que 
tenía p ct completo desgobernado el 
país, a c t^ ó  con júbilo la  l ib a d a  del 
príncipe, a l que a  pesar de la oposi­
ción de la princesa, _ colocaron en el 
trono; celebrándose la  boda de! prin­
cipe coft' L uz, con mudhos festejos de 
los que participaron todos lo.s habitasi- 

tes dél país.

L a  princesa, entre tanto, desespera­
da de sú fealdad y  por verse desposeí­
da del poder, se arrojó  a l mar, murien­

do ahogada.

E l  c a s t i g o

Soiución al concurso de ZARA

Luisito y Ricardo estaban aburridos, 
y empezaron a  pensar cada uno de por 
si, la forma de pasar ef rato lo mejor 

posible.
Ricardo propuso jugar al peón o al 

paso; pero Luisito, que encontraba abu­
rridos esto? juegos, habló de ir a co­
ger nidos por el tejaido de la casa.

— Y o  no voy, que no me gusta hacer 
daño a los animales— res-pondió R i­

cardo.
— Pues, ¿qué vamos a h a c e r ? - le  pre­

guntó Luisito, dando un puntapié a  una 
lata, que casualmente fué a  dar al ga­
to  que dormitaba a l sol. haiaantiol 

huir despavorido.
— ; Y a  está! ¡ Y a  está!— gritó 'saltan ­

do Luisito.— Déjame la  cuerda del peón 
y  verán lo que nos vamos a  divertir. 

— ¿Qué vas a hacer?
— A tar al rabo del gato la lata, y 

verás qué carreras y qué saltos va  a 

dar.
 ; Pobre bicho; déjale en paz!
Pero Luisito. sin hacer caso a  su 

amigo, ató la lata a un estremo de te 
cuerda, y llamando al gato, que igno­
rante de lo que con él iban a  hacer se 
acercó zalaniero, le  ató el otro extremo 
al rabo. E l gato, molesto por la  p r e  
sión de la  cuerda, empezó a andar len- 
tamejite; mas al sentir el ruido de U 
lata, 'emprendió vek)z carrera por el 
patio, dando saltos e intentando des­
asirse inútilmente de ella.

Luisito reía a todo reir, viendo la- 
piruetas desesperadas del gato, y  has­
ta  Ricardo, a  pesar de agradarle 
maltratar a  los animales, no pudo me­
nos de participar en ia algarada de su 
amigo, pues las carreras del gato re­
sultaban cómicas en extremo.

N o  contento Luisito con lo que co­
rría el espantado gato, le acosaba cuan­
do pasaba por su lado, y  una de las 
veces el pobre animal, ciego de furor, 
saltó sobre Luisito, clavándole sus uñas 

en la cara.
Luisito, a l ver sus mejillas tintas en 

sangre rompió a  llorar amargamente, y 
Ricardo, que se había acercado a  é! 
para consolarle, le d ijo ;

— ¡V es lo  que te h a  pasado! S i  hu­
biera? dejado en paz al pobre gato, no 
te hubiera arañado. Justo castigo por 

tu mala intención#
'Rafael Berlmga.

M e s d e  fe b re ro

L a  solución es la siguiente:
Dos líneas paralelas unidas por sus 

extremos opuestos por otra oblicua, de 
tal manera que formen la  zeta. Una 
línea perpendicular que partiendo de l i  
paralela superior muera en la inferior, 
dividiendo a ¡a oblicua en dos partes 
iguales, de tai manera que queden tra­
zadas dos aes. Y  otra linea oblicua, que 
partiendo del cruoe de la penpendicu.- 
lar, con la linea central de la zeta, vaya 
hacia te paralela inferior sin llegar a 
tocarla con la que quedará formada la 

erre.
El proiblema ha sido resuelto Eavora- 

blem«ite por c'ento cincuenta y  seis 
concur.santes, cuyos nombres «os ve­
mos imposi'bilitad'iss de publicar por fal­
ta  de espacio. Habiendo tenido que pro­
ceder a! sorteo del premio entre tos 
mismos, saliendo favorecido, el niño 
Aurelio Echerarria. Paseo de Ofelia 

Nieto, ó. Madrid.

Adivinanzas
Y o, y mi hermana, diligentes, 

Andamos por un compás. 
■Con el pico por delante 
Y  los ojos hacia atrás.
(Las tijeras).

Sa le  de su sepultura, ■ 
C o n  la santa cruz acuestas; 
Unas veces salva al hombre, 
Y  otras la vida le cuesta. 

(La espada).

Un árbol con doce ram as; '
Cada rama, cuatro hijas;
■Cada hija, siete hijos,
Y  cada cual con su nombre: 
Aciértalo, si eres hombre.

(lEI año).
I . Fémández.

Primero grano de oro;
Más tarde, en polvo lo .v e s ; 
Después, con ag-ua, y  al fuego,
Y  el pobre ludia por él.
(El pan).

P i C H t .
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L o s  cocos
Carlitos estaba ya  harto de oir cons­

tantemente la amenaza, en cuanto co­
metía una travesura o  se negaba a  co­
mer, de que iba a venir por é l el 'De­
monio. el Coco o el Hcanbre del saco.
T res perscmajes terroríficos en la ima­
ginación de los niños por obra y  gra­
cia de las personas mayores.

A q u tl día, que a  escondidas de sus 
papas había comido más pan ames de 
la comida que e' de costumbre, cuan­
do le presentaron el plato de sopa, no 
hubo manera de hacérselo comer, y vol­
vió  a  oir repetir la amenaza.

— i SI no comes, v a  a venir e l Hom­
bre del saco a  buscarte!

Carlitos. encarándose con su pap,., que 

tal le había dicho, le preguntó;
— jiDónde vive el H onftre del saco? 

—E n  el Infierno.
  j Y  tadnbién vive allí el Demonio

y  el Coco?
— iSi.
Todo el dia se lo pasó pensando en 

la  lata que era estar siempre oyen­
do hablar de ios t « s  personajes dei 
miedo, sin que los conociera. ¡Q uizá 
fueran unas buenas personas! ¿N o  fe 
decían que tu tiíto Dolo era muy m a­
lo. y, sin embargo, le daba muchos 
dnkes y  muchos besc«? ¡N ada, que era 
preciso C O T O cerlo s! Y  así pensando, to-

la  decisión de ;r al Infierno para 
conocer a esos señores, que siempre 
le hacááu comer a  la  fuerza y  daban 
al traste con sus travc-suraí.

Los relojes de la  vecindad anunciaron 
la  doce de la nodhe. Esa hora de le­
gendario embrujamiento, en la  que si 

se atiende ei «ido, sólo se oye mur­
mullo de conversaciones a p o d a s ,  cru- 
g ir  de muebles, el tic-tac de los relo­
jes, ruido de pasos apagados, que es 
por lo que lia sido la  hora favorita 
para la aparición de brujas y  duendes. 
Carlitos, que se habia estado haciendo 
e l dormido, apenas sintió la  última 
campanada de los relojes, saltó de la 
cama, dispuesto 'a lanzarse a  la calle, 
para ver si daba con el 'Infierno. A ca­
baba de terminar de vestirse, cuando 
sintió un ruido q'ue saha de la  chimenea 
de su cuarto. Prestó atención, y al ra­
to vió  aparecer una m ujer toda vesti- 
<ie de negro, huesuda, de larga  nariz, 
■boca desdentada y  o jos saltones, que 

montaba sobre escoba.
— ¿Quién eres?— la  p r o n t o  C a rli­

tos.
— iSoy la  bruja C'uriosa, y me he 

enterado de tu deseo de conocer al 
•I>anonio, al Coco y  al Hombre del 
saco y  si montas en m i escoba te con­
duciré Infierno y  podrás conocer­

los.
Carlitos, que sentía debilidad por 

utilizar las secobas como caballos, y 
sin reparar la  fealdad de su acompañan­
te, aceptó con regocijo, y  pronto se 
v ió  conducido I» r los aires a toda 
velocidad, dejando tras sí, ciudades, 
bosques, montañas, cjue desde tierra le 
habían parecido infinitas, y  que desde 
la  altura le parecieron sumamente di­

minutas.

Después de k r g o  rato volan­
do su imprcA'isado aeróstato, empezó 
a  descender, y  a  medida que se acen­
tuaba el descenso, Carlitos notaba un 
calor cada ve r más asfixiante, tanto, 
que casi se arrepentía i-e haber em- 
prend'do ?! viaje. 'Casi a punto de tocar 
tierra, v ió  a distancia un obscuro ^ -  
jero «1 ¡a falda de una montaña, por 
e l que penetraron la  bruja, la  t-scoba 

y  él.
— ¿ V es aquella claridad rojiza, allí, a 

lo lejos? Pues allí es el Infierno—di­
jo  la  bruja, al mismo tiempo que sc 
sintió una fuerte detonación, seguida de 
gran llamarada que dejó aturdido a 
Carlitos. viendo al pasársele c-1 atur­
dimiento, que la  bruja y la  escoba ha­

bían desaparecido.

Siguió galería adelante, y por fin pu­
do asomar la  cabeza, sin ser aperci­
bido, a la  entrada del Infitm o. Por to­
dos lados salían llamas, que calenta­
ban grandes calderas en la  que freían 
sus pecados aquellos que a i  asta v i­
da los hablan cometido, con.í'undiéndc- 
se los ayes de los pecadores con la? 
risotadas de los demonios, que pincha­
ban despiadadamente con sus agudos te­
nedores k s  cuerpos de los penados, 

ü n  diablillo que a n d ^ a  por el In­
fierno haciendo piruetas y agotando la 
paciencia a Satanás, porque de cuando 
en cuando le tiraba del rabo, se acer­
có a  Carlitos y le preguntó que qué 
deseaba. Expúsole éste sus deseos y 
el diablillo, ccgiéndok de la mano, k  
prometió llevarle a  donde sin ser visto 
pudiera eontemplaT a sus anchas a  los 
tres personajes objeto de sus deseos.

A l l l ^ r  a  la  puerta de una de las 
habitaciones, el diablillo indicó a  ■Gar­
litos que mirara por el o jo  de la  ce­
rradura. H ízolo así Carillos, y pudo 
-ver a  tres hambres que, sentados a l­
rededor de una mesa, hablaban ara'ga- 

blemente.

Uno de ellos tenia ur.a cabeza defor­
me, ojos saltones y  rojizos, una bo­
ca grandisima, .por la  que enseñaba tci' 
l ie  unos bigotazos enormes dos dien­
tes, que eran los únicos huesos que k  
quedaban en su boca desdentada. Ese 
debía de ser el Coco. E ! otro, era 
jorobado, de nariz aguileña y  ojos di­
minutos ; sus manos ostentaban unos 
dedos larguísimos, con unas uñas ama­
rillentas no menos largas que aque­
llas. L a  gorra calada sobre los ojos y 
el saco que llevaba .sobre los hombro-, 
hizo comprender a  'Garlitos que se tra­
taba del -hombre del saco. E l tercer 
personaje ■no había duda de que era el 
Demonio, pues su largo rabo y  su? 
cuernos ptmtiagudos y  cara adiutada, 

ari lo indicaban.

N o  bien habia terminado <le hacer 
estas observaciones, cuando la  puerta 
se abrió, cayendo sobre ■Garlitos el 
Honfbre del saco, que en un santia­
mén lo m etió’ en la  bolsa. Garlito.': lu- 
dhó inútilmente por desasirse sin con­
seguirlo, y  viendo la  inutilidad del es- 
f-uerzo, -eotpezó a  gritar pidiendo soco­
rro. E n el mismo momento Se sintió 
zarandeado y  oyó una voz que le de­

cía :

¡Grandioso premio! ijUna bicicleta!!
L lén ese  el adjunto cupón, escrib iendo en él tres ^

D oniendo la d irección y nom bre del concursante, qu e se rem itirá a  
Su estra  adm inistración: M ayor, 19, antes del 25  d®. a d u al,
baio so b re  cerrado, en cuyo m argen derecho se escribirá el num ero 
qu e contiene el cupón, con  g ru esos caracteres; y si d icho n u m era  
cnincide con  los tres de la teroninación del prim er prem io de! sorteo 
5 e  1 de abrí! de la Lotería N acional, el concursante sera favorecido 
co n  una bicicleta. En caso de que fueran v an os los qu e acertaran la 
indicada term inación, se procederá a la  apertura de los so b res y sorteo- 
del p rem io  ante notario, cuyo testim onio se insertara en el num ero 
del día diez de abril.

N ú m eros-

Nomfere y  a p e llid o  ....

D ire c c ió n -------------------

 ¿ Qué haces metido bajo ItLs sába­

nas?
Y  era que Carlitos hsbia estado so- 

ñand-o, y  en el fragor de la  ludia que 
en sueños había tenido, se 'había en­
redado entre las sábanas, por lo que 
se creyó prisionero dentro ce! saco.

—¿Cuál es el colmo de un carpin­

tero?
— Serrar las Tablas de la  l«y con 

la Sierra 'Morena.
Margañta GarcitCí

— Papá, cómprame una pasta.
E l papá llama al criado y  k  dice;
 CcBiipra una pasta a l niño
— ¿D e coco?—pregunta cl criado. 

— N o. que me da mi.do,
C»hsalo A guinT.

— ¿Cuál es el colmo de un pintor? 

- V i v i r  en Pinto.
Mamiel Domhigo.

7 Z Z

C histes y  colm os
E n  e l Hotel.
E l  cliente llama al camarero, que 

se baila distraído escuchando la  mús-- 
ca, y  k  pregunta indignado mostrando 
un pedazo de carne durísima :

— ¿Qué es esto?
'El camarero.-^Utn trozo de " L a  V iu ­

da -Alegre” .
José Garda.

 O iga, reñor Belorcio, ¿su jiombre
cómo se e-ícribe. con b de burro o con 

V de vaca?
— ¡A n im al! con b de persona.

Pepita de .Migue!.

E n  el colegio.
—O ye, niño, ¿sabes dónde está el 

m ar Muerto?
— Sí, señora: en el cementerio.

Paquita Panjuet.

— ¿Cuál e5 el colmo de un ladróci? 
Robar los cuartos a un reloj.

José Carcia.

 ¿Cuál es la  sal que más alimenta?

— L a  sal... dhidha.
flanucl Gallardo

— ¿Cuál es la chaqueta que ■más ha 

durado?
 L a  de R í^ o , porque aún utilizan

las mangas.
A lfredo Chaw.

— ¿Ctrál es el agua que menos vale? 

— E l  agua... eero-
Faustvw

— ¿'En qué se parece un reloj que 
tenga la  campana rota a un avaro?

— E n que se pasan la vida .s'n dar 

los cuartos.
Antonici BlaS'ío.

— El otro día me caí de cabeza a una 
alóantiñlla y  m e llené de porquien.a 

hasta los tobi'llos.
— ¡H om bre! D e  poco te quejas, 
— ¡C laro ! ¡(Me caí de cabeza!

Lolín Phtado.

 ¿E n  qué se parece e l niño muy
crecido ai tranvía número 6 de M a­

drid?
— E n  que pasa por iMayor.

I R otiío  Perales.

-¿lOuá! eS e l colmo de m  arquitecto? 
-•Hacer castillos en el aire.

Enrique Robledo.

A nuncios gratuitos

S E  C A M B I A N  estampas Siidhard 
por N estlé; dirigirse a J'uan Miguel 

Mora, San Bernardo. 73, ptal-
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P E R I P E G I A S  Y  A V E N T U R A ®  DE A % T O M E T E

E l  sapo y  mariposa
Pibula en prosa

A  la orilla <k im  riadiuelo, y  sobre 
una flor, parada estaba «i)a uiaTÍpcsa 
hiciendo con orgullo sus alas de mil 
ccíores. U n sapo, que asomaba sus ojos 
.•aitones entre el cieno de la  orilla, la 
contemplaba extasiado, y  hasta qu zá 
ron envidia, .^percibida la mariposa de 
la admiración de que era objeto, le 

dijo al sapo:
— ¿Q ué miras, roplügnantfe, bicho? 

íCóm o te atreves a  ■mirarme a mí. que 
•wiy e! orgullo de 'la naturaleza? -;Vcs 
esta rosa sobre la  que estoy parada? 
Pues con mis alas la  embellezco más 
de k) que es. H asta los mismos rayos 
del sc‘l parecen más hermosos bajo mis 

alas.
Avergonzado m iró el sapo su ruin 

ftgura, y  a  punto estuvo de esconderse 
bajo las aguas par aocullar ante la  be­
lla su cuerpo deform e: pero... .¡.Hada 
tón .bonito aquellas alas de color co­

bre, plata y aru! sobre el rosa de U 

f lo r!
¿Qué haces para e.star tan bella?— no 

pudo menos de preguntarla el sapo, con 
mal disimulada envidia.

 Pues volar de flor en flor, en lu­
gar de arrastrarme por el cieno, como 
haoes tú. E llas me prestan sus colores 
y  sus bellezas- Si tú hicieras lo mismo, 
-no tendrías ese color verduzco tan feo. 

que te  da el cieno en que vives.
Tan abstraídos estaban el sapo y  la 

mariposa en su coloquio, que no advir­
tieron la  llegada de Juaiulo y  Mari- 
ohu, que provistos de un caza-maripo- 
S3S. se acercaban quedamente. E l sa­
po, que fué el primero en verlos, se 
escondió entre unos ramajes, pero la 
mariposa no tuvo tiempo de huir, ,v 
quedó pri.sionera entre las gasas, pa­
sando a poco a  manos de Juanito.

— (Q ué bonita es! ; Dámela ¡— gritó 

MaricíM apoderándose de ana de las 
alas. Pero Juanito no estaba dispuesto 
a  ceder su presa, y tiró  de Ja otra

que tenia entre los dedos, y  en el for­
cejeó, la  pobre mariposa qutdó rota 
en tres pedazos. Las alas, llenas de 
colorines, por un lado, y el cuerpo, se­
mejante a un gusano, por el otro.

Los' niños siguieron correteando, tras 
otras mariposas que vieron a lo lejos, 
y cuando ei sapo .»e convenció de que 
ningún peligro corría, salió de su es­

condrijo.
— ;O h, amiga mariposa! ¡D e poco te 

han servido tus alas llenas de bellos 
colores! ¡T ú , que tan orgu'llosa te mos­
trabas hace unos momentos de tu cuer­
po esbelto, eres ahora un repugnante 
gu.sanillo! Antes, casi me habías cau­
sado envidia, pero ahora, no. Prefiero 
mi] veces mi cuerpo modesto, y hasta 
feo si quieres, a  no tener que sufrir 
tu  suerte, que de reába que eras, has 
caido en 'la mayor de las miserias.

Moraleja.— N o  ser orgidlosos ante ¿-1 

pobre, pues el que está arriba puede 
caer, y  en cambio, el que está abajo, 
¡ese no cae nunca, pero puede elevarse!

M E R I E N D A S  I N F U N T I I E S  EN

E L  S A L O N  M A R I A  O R I S T I N A

T o d o s  lo s  ju e v e s , d e  5  y  m e d ia  a 8  y  m e ­

d ia , c o n  b a ile ,  a tr a c c io n e s  p a r a  n iñ o s  y 
r ifa  d e  3 0  m a g n íf ic o s  ju g u e te s  e n tr e  lo s  

n iñ o s  q u e  a s is ta n .

EN TR ADA Y  MERIENDA: 2,50 p e s it is

P a r a  m á s  d e ta l le s ,  d ir ig ir s e  a l  C a fé  M a ría  
C r is l in a iM a y o r ,  8 ,  T e lé fo n o  1 5 4 5 6 , y  a 

L a  C a s a  d e  P ic h i :  L u s  M a d ra z o , 1 , T e ­

lé fo n o  9 6 2 4 7

F O T O - P I G H I .  L o s  M a d r a z o ,  t
lA  C A S A  D E  P IC H I

N I Ñ O S :  P od éis retrataren por
1 ,5 0  pesetas, form ando grupo con  

vu estro  am igo P ichi

Ayuntamiento de Madrid
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Z A R A
E l  regaliz preferido por P ick i

Concurso del mes de m arzo ,  con magnifico regalo

1
5 horas y 2 ,

F rase hecha.

L as so lu cion es a nuestra R ed acció n , M ayor, 19, 

hasta el día uno de abril, pu blicándose pasad o d icho 

día la so lu ción  con  el nom bre del fav orecid o  co n  el 

prem io.

La Casa de Pichi
Los m ejores y  más baratos juguetes de 

todas clases para niños

Los Madrazo, i Teléfono 96247

Este número ha sido tirado
en la

M U Ñ E C O S  P I C H I S Litografía CROMO
Ei Pichi legitim o y patentado sólo lo  venden en L a Ca- i

; paseo de sama María de la Cabeza, 47
cha, 4 9 , y en los K ioscos del T eatro  P avón  y  O r c o  de Príce.

Palacio de la Música
Todos los jueves, a  las 4  de la tard e, sección in fan til con  

sorteo de m agníficos juguetes entre los niños que asistan

C I N E  G O Y A
L-OS domingos, a las 4, sacción para ninos

E l ^ran Picki está invitado a estos espectáculos
Advertencias generales para estos cw icursos

L a s  s o lu c io n e s , in d ic a n d o  e l  c o n c u r s o  a  q u e  c o r r e s p o n d e n  s e  r e m itm á n  «  ¿o 

A d m in is t r a c ió n  d e  P i c h i ,  y  c a j o  d e  r e c ib ir s e  m á s  d e  u n e . s e  v e r n ftc o r á  c o r ­

ten  e n tr e  e lla s .

Im p re n ta  de E l  F w A J tc rB W . I b ú a ,  1 3 . M a ^ .

Ayuntamiento de Madrid
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